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Prólogo

La Antigüedad, en toda su amplitud, siempre ha sido y será un ámbito histórico 
tremendamente atractivo. En su seno aparecen las ciudades, se desarrollan los prime-
ros sistemas de escritura y surge la literatura más primigenia. También nos muestra 
los pasos emergentes del pensamiento, así como reflexiones acerca de su organiza-
ción gracias a las primeras leyes conocidas. Aunque la Antigüedad suele asociarse al 
Mundo Clásico, a los ámbitos griego y romano, existen mundos anteriores a los que 
«los clásicos» deben mucho más de lo que reconocen. El Mundo Antiguo es muy 
extenso y heterogéneo. Hay muchos actores para numerosos escenarios. Además, los 
actores cambian y los escenarios también lo hacen, lo que complica sobremanera la 
navegación en su seno. 

En el caso particular de Egipto, los estereotipos son numerosos, si bien es cierto 
que han servido para preservar cierto mensaje. Las lecturas típicas sobre el mundo de 
los faraones suelen pivotar sobre temas populares, tales como la religión, las pirámides 
o las momias. Sin embargo, en el libro que tiene usted en las manos, yo me centraré 
en otro, posiblemente más trascendental y cercano a nosotros, como es el Derecho. 
Mi intención es analizar la sociedad egipcia a través de sus vivencias jurídicas, sin 
intermediarios (esencialmente los autores griegos). No es tarea fácil entender a los 
egipcios sin la interesada lente de los autores clásicos, ni zafarse de la autoridad que 
sus escritos han sembrado durante siglos hasta llegar a la Contemporaneidad. No 
restemos a griegos y romanos el mérito que merecen, pero reconozcamos al Faraón 
lo que es del Faraón. 

Lo que aquí propongo es ampliar la Historia del Derecho con la inclusión, por 
méritos propios, de una parcela egipcia, no desde una perspectiva meramente anecdó-
tica, sino con fundamentos jurídicos positivos y con la intuición (y parcial desarrollo) 
de la abstracción conceptual. El Derecho es la puerta por la que las sociedades antiguas 
progresaron en la concepción y defensa del individuo, y en esto Egipto no es una 
excepción. Como trataré de evidenciar, se puede corroborar su existencia en Egipto, 
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así como los fundamentos de una filosofía propia. El mundo egipcio desarrolló un 
pensamiento crítico hasta donde su idiosincrasia se lo permitió. Los habitantes del 
Nilo aprendieron a diferenciar lo tangible de lo abstracto, la ley propiamente dicha 
de su concepto, lo que los hace merecedores, derecho en mano, de un pequeño lugar 
en las bibliotecas jurídicas. 

No quisiera concluir este prólogo sin compartir con usted algunos de los motivos 
que me han movido a escribir este libro. Siempre he estado convencido de la nece-
sidad de una divulgación seria. Creo firmemente que hay que salir de la comodidad 
que proporciona el castillo de la erudición o la seguridad del tránsito por vías bien 
pavimentadas; hay que explorar nuevos derroteros. Acercar las sociedades antiguas a 
nuestro tiempo es, a mi juicio, una obligación porque, en esencia, manifiesta la ver-
dadera utilidad de la Historia: inculcar el respeto hacia nuestros antepasados porque 
nos hace más prudentes y, por encima de todo, más humanos y solidarios. Aunque 
solo sea por eso, merece la pena hacer el esfuerzo. 

Por último, otra razón que me ha llevado a escribir este trabajo es, sencillamente, 
la satisfacción académica de dar cumplida respuesta a mis inquietudes de juventud y, 
por ello, escribir sin esperar que la recompensa sea cuantificable. Me refiero al placer 
de escribir sin otro fin que llegar a la gente interesada, dejando atrás (como siempre he 
hecho) la vorago sexenniorum. «¡Trabajar sin cuidarse de glorias ni fortunas, pensar en 
un viaje que nos lleve a la luna! Nunca escribir nada que no salga de uno y, modesto, 
además, decirse: ¡Amigo mío, conténtate con flores, con frutos y hasta hojas, si en tu 
propio jardín las siembras y recoges!» 1. 

Félix García Morá
Granada, 20 de noviembre de 2024

1   Rostand, Edmond, Cyrano de Bergerac, Acto II, 8. Mauro Armiño (trad.), Madrid, Alianza 
Editorial, 2016, p.196.



Cronología del antiguo egipto
(todas las fechas indicadas son antes de Cristo)

mesolítico
8000-5200

Nabta Playa	 Merimde 1.ª
6000-5000	 5900-5750

neolítico
5200-4200

alto egipto bajo egipto
Fayum B

5400-5000

	 Fayum A	 El Omari
	 4700-4100	 4700-4300
	 Merimde 2.ª	 Basendi B
	 4700-4100	 4500-3200

Badariense
4500-3900/3800

Naqada I
4000-3500

	 Buto I	 Maadi
	 4000-3500	 3900-3400

Naqada II A-D
3500-3300

Buto II-IIIA
3500-3300
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etapa tinita
i dinastía c. 2900-2732 (+25) Aha	 ¿?-2870

Djer	 2870-2823
Djet	 2822-2815
Den	 2814-2772
Adjib/Anedjib	 2771-2764
Semerkhet	 2763-2756
Qaa	 2755-2732

ii dinastía c. 2731-2590 (+25) Hetepsekhemuy	 2731-¿?
Nebra	 ¿?- 2700
Ninetjer	 2700-2660
Sa/Nebnufer/Sened	 2660-¿?
Sekemib	 ¿?-¿?
Peribsen	 ¿?-¿?
Khasekhem/UY	 2610-2593
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reino antiguo
iii dinastía c. 2592-2544 (+25) Djeser/Necherikhet	 2592-2566

Djeserti/Sekhemkhet	 2565-2559
Khaba	 2559-¿?
Nebka/Sanakht	 ¿?
Huni/Qahedjet	 ¿?-2544

iv dinastía c. 2543-2436 (+25) Esnefru	 2543-2510
Khufu (Keops)	 2509-2483
Djedefra	 2482-2475
Khaefra (Kefrén)	 2474-2460
Bikheris/Baka	 2459-2458
Menkaura (Micerinos)	 2457-2442
Shepseskaf	 2441-2438
Thamphthis	 2437-2436

v dinastía c. 2435-2325 (+25) Userkaf	 2435-2429
Sahura	 2428-2416
Neferirkara Kakai	 2415-2405
Shepseskara	 ¿?
Raneferef	 2403
Niuserra Ini	 2402-2391
Menkauhor	 2390-2383
Djedkara Isesi	 2382-2355
Unas	 2354-2325

vi dinastía c. 2324-21¿? (+25) Teti	 2324-2301
Userkara	 2300-2297
Pepi I	 2296-2246
Merenra I	 2245-2234
Pepi II	 2233-2171
Merenra II	 2170-¿?
Necherkara	 ¿?

primer período intermedio
viii dinastía (+25)

El Canon de Turín da ocho reyes tras Pepi II y la Lista 
de Abidos añade otros diez; de ellos muy pocos pueden 
ser precisados. Su duración oscila entre una generación 
y unos cincuenta años. 

¿…c. 14 años…?	 ¿?-c.2151
Neferkaura	 2150-2138
Neferkauhor	 2137-2135
Nererirkara	 2134-2133

ix-x dinastías (+25)
Manetón, según sea la versión de Eusebio o de Africano, 
proporciona un número de reyes y unos años de gobierno 
diferentes. Junto a los datos del Canon de Turín, se 
puede atisbar que estas dos dinastías de Herakleópolis 
contaron con unos 18 o 19 reyes. Las Listas Reales del 
Reino Nuevo omitieron esta información.

Khety I (1.º rey)	 c.2132-¿?

Neferkara (3.ª rey)	 ¿?

Merikara (último rey)	 ¿?-c. 2038
xi dinastía (+16)

Esta dinastía de Tebas no aparece en la Lista de Abidos 
ni en la de Saqqara excepto Mentuhetep II y III, si bien 
el Canon de Turín menciona a todos sus reyes excepto al 
último (Mentuhetep IV). En la Lista de Karnak aparecen 
todos los que mencionamos.

Mentuhetep I	 c. 2130-¿?
Intef I Sehertawy	 ¿?-2113
Intef II Wahankh	 2012-2063    
Intef III Nakhtnebtepnufer	 2062-2055
Mentuhetep II Nebhepetra	 2054-2003
Mentuhetep III Sankhkara	 2002-1991
Mentuhetep IV Nebtawyra	 1990-1984
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reino medio
xii dinastía c. 1983 (+16)-1800

Incluimos en las fechas de reinado las corregencias bien 
atestiguadas.

Amenemhat I	 1983-1953
Senusert (Sesostris) I	 1963-1918
Amenemhat II	 1920-1885
Senusert II	 1887-1878
Senusert III	 1877-1839
Amenemhat III	 1859-1813
Amenemhat IV	 1813-1803
Nefrusobek	 1802-1800

segundo período intermedio
xiii dinastía

El Canon de Turín le concede 57 reyes y Manetón 60, y se 
le calculan entre 100 y 150 años. Son monarcas residentes 
en Ichi-Tawy cuyos últimos representantes bien pudieron 
ser contemporáneos de los primeros de la xvii d. de Tebas.

c. 1799-1670/1650

xiv dinastía
Posiblemente reyes sin importancia, diseminados por el 
Delta, anteriores a la llegada de los Hyksos.

¿?

xv dinastía
La dinastía hyksa por excelencia, según el Canon de Turín 
duraría unos 118 años.

c. 1662-1544

xvi dinastía
Diversas posibilidades. La tradicional los ubicaría en el 
entorno de los Hyksos, en zonas del Delta, que éstos no 
controlasen directamente. Más reciente es considerarlos 
reyes de Tebas, anteriores a la xvii d., que gobernaron el 
sur del país antes de que los Hyksos se adueñaran del Alto 
Egipto.

¿?

xvii dinastía
Dinastía de Tebas que duró entre 90 y 115 años.

1669/1644-1554
…
Kamose	 1559-1554
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reino nuevo
xviii dinastía 1553-1293 Ahmose	 1553-1529

Amenhotep (Amenofis) I	 1528-1508
Tutmosis I	 1507-1496
Tutmosis II	 1495-1484
Hatshepsut	 1483-1462
Tutmosis III	 1483-1429
Amenhotep II	 1430-1405
Tutmosis IV	 1404-1393
Amenhotep III	 1392-1354
Amenhotep IV / Akhenaton	 1353-1337
Smenkhara	 1336-1334
Tutankhamon	 1333-1325
Ay(Aya)	 1324-1321
Horemheb	 1320-1293

xix dinastía 1292-1190 Ramsés I	 1292-1291
Sethi I	 1290-1279
Ramsés II	 1278-1212
Merenptah	 1211-1202
Amenmeses	 1201-1199
Sethi II	 1201-1997
Siptah	 1196-1192
Towsra	 1191-1190

xx dinastía 1189-1077 Sethnakhte	 1189-1187
Ramsés III	 1186-1156
Ramsés IV	 1155-1149
Ramsés V	 1148-1145
Ramsés VI	 1144-1138
Ramsés VII	 1137-1130
Ramsés VIII	 1129
Ramsés IX	 1128-1110
Ramsés X	 1109-1107
Ramsés XI	 1106-1077
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tercer período intermedio
xxi d. S. S. Amón xxii d. xxiii d. xxiv d. xxv d.

Smendes
1076-1052
Amenemnisut
1051-1048
Psusennes I
1047-999
Amenemope
998-990
Osorkón el antiguo
989-984
Siamon
983-967
Psusennes II
966-953

Pinedjem I
1077-1039
Masaharta
1061-1053
Menkheperra
1052-999
Smendes (II)
998-996
Pinedjem II
995-974
Psusennes (III)
973-949

Iuput I

Sheshonq (II)

Smendes

Iuvelot

Harsiesis

Nimlot

Osorkón

Harsiesis

Iuput (I)

Takelot

Sheshonq I
952-931
Osorkón I
930-896
Sheshonq II
897-896
Takelot I
895-880
Osorkón II 
879-855
Harsiesis
876-866
Takelot II
854-829
Sheshonq III
828-777

Pimay
776-771
Sheshonq V
770-733
Osorkón IV
732-718

Petubastis
821-796
Iuput I
807-786
Sheshonq IV
785-779
Osorkón III
778-749
Takelot III
754-734
Rudamun
733-730
Iuput II
729-713

Tefnakht
731-724
Bakenrenef
723-718

Piankhy
747-716

Shabaka
715-701
Shabataka
702-690
Taharqa
689-664
Tantamani
664-656
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la baja época egipcia
664-332 

xxvi dinastía
Psamétiko I 664-610

Nekao II 610-595
Psamétiko II

595-589
Apríes

589-570
Amasis (Ahmose II)

570-526
Psamétiko III

526-525
xxvii dinastía o Primer dominio persa

Cambises II
525-522
Darío I
522-486

Primera revuelta egipcia 486-484
Jerjes

486-465
Artajerjes I

465-424
Segunda revuelta egipcia 463/2-449

Darío II
424-405

Tercera revuelta egipcia 414-413
Artajerjes II

405-404
xxviii dinastía (Sais)

Amirteo
404-399

xxix dinastía (Mendes)
Neferites I
399-393
Psamutis

393
Akhoris
393-380

Neferites II
380

xxx dinastía (Sebennytos)
Nectanebo I

380-362
Takhos
363-360

Nectanebo II
360-343
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la baja época egipcia
664-332

xxxi dinastía o Segundo dominio persa
Artajerjes III

343-338
Arses

338-336
Darío III
336-332

Inicio Período Helenístico

Dinastía lágida o ptolemaica

Ptolomeo I Soter (salvador) 305-283  
Ptolomeo II Filadelfo (que ama a su hermana) 285-246 
Ptolomeo III Evérgetes (benefactor) 246-222 
Ptolomeo IV Filópator (que ama a su padre) 222-204 
Ptolomeo V Epífanes (que se manifiesta, ilustre) 204-180 
	 Tebaida independiente entre 207 y 186 
Ptolomeo VI Filométor (que ama a su madre) 180-145 
	 Cleopatra II asociada al trono en 176
	 Ptolomeo VI expulsado del trono en 164/163 por su hermano (el futuro Ptolomeo VIII)
Ptolomeo VII Eupátor (de noble padre) Neo Filopátor (nuevo rey que ama a su padre) 145 
Ptolomeo VIII Evérgetes Physcón (benefactor, de vientre grueso) 145-116 
Ptolomeo IX Soter Lathyros (salvador, garbanzo) 115-107
	 Cleopatra III gobierna 110-108 
Ptolomeo X Alejandro I 107-88 
Ptolomeo XI Alejandro II 80 
Ptolomeo XII Neo Dioniso Auletés (el que toca el aulós) 80-58 
Berenice IV 58-55 
	 Reina hasta 57 con Cleopatra VI Tryphania (magnífica)
Ptolomeo XII Neo Dioniso Auletés 55-51 
Ptolomeo XIII 51-47 
Cleopatra VII Thea Filopátor (diosa, que ama a su padre) 51-30 
	 Ptolomeo XIV 47-44 
	 Ptolomeo XV Cesarión 44-30 






